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Claves para la comunicación: la interven-
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¿Qué entendemos supues-
tamente por interv e n c i ó n
psicológica?, ¿cuáles son las
claves para una correcta co-

municación entre terapeuta y paciente? Se puede in-
tervenir de muchas formas; así una forma de inter-
vención es simplemente escuchar a la persona –debi-
do al reforzamiento positivo que eso conlleva en el
sujeto que habla y pregunta–, pero, ¿por Internet po-
demos escuchar a la otra persona? Otra forma de
intervención puede ser el mero hecho de contestar
brevemente a lo que el otro nos demanda –implicán-
dose en este caso el mismo mecanismo de reforza-
miento antes citado–, y volvemos a la misma cuestión,

 Francisco José Ruiz Molina
Granada

P R O P U E S T A S

¿Es factible realizar una terapia o una intervención psicológica prescindiendo de la tra-
dicional intervención clínica? Los avances técnicos a los que nuestra sociedad nos ha
llevado en los últimos años hacen necesaria una respuesta afirmativa a la anterior cues-
tión. Elementos propios de la Red, como el correo electrónico, el chat, las páginas web
o las videoconferencias hacen de Internet un medio terapéutico más, disponible para
todo aquel profesional y paciente que quieran y puedan utilizarlo, es más, en algunos
casos concretos puede tratarse del único medio para iniciar una intervención terapéu-
tica.

Is it feasible to perform a therapy or a so called psychological intervention omitting the
usual ways, that is, omitting a clinical intervention? The technical advances that our
society has recently experienced make answer to the previous question necessary.
Elements such as the electronic mail, chat, web sites or videoconferences have trans-
formed the Internet in a therapeutic tool, available to both professionals and patients
who want to and can use it. Moreover, in some particular cases it may be the only pos-
sible way to start a therapeutic intervention.
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¿es posible a través de Internet contestar a otra perso-
na en tiempo real? También puede considerarse inter-
vención el dar consejos a alguien, ¿será posible hacer-
lo también a través de un medio como Internet? Pero
si ahondamos más dentro de las terapias psicológicas,
además de todo esto que hemos considerado que
puede llamarse intervención, hay aún muchos otros
factores que tendríamos que tener en cuenta también
y que son igualmente intervención: seguimiento, apli-
cación de técnicas de modificación de conducta, cam-
bios en gestos, variaciones en la mirada, diferentes
tonos de voz, distintas posturas corporales, implemen-
tación de autorregistros y registros de conducta diarios,
etc. La cuestión se antoja obvia, ¿todo esto nos lo faci-
lita Internet?

Imagino que para quien no esté aún muy familiari-
zado con la navegación por la red, la videoconferen-
cia, el correo electrónico o el chat, pensará que como
la intervención clásica no hay nada, y en cierta mane-
ra hay que darle la razón, pero sólo en cierta manera,
y es que efectivamente, sabiendo cómo, y con qué,
Internet puede ser un medio muy útil para el psicólo-
go, y aún más si se me apura, para el paciente. En una
sociedad como la nuestra hoy día, se premia al correc-
to comunicador, a aquella persona que posee unas
aceptables habilidades sociales y que sabe cómo sacar-
le partido, pero no todas las personas están dotadas de
estas habilidades o facilidades, quizás Internet pueda
en parte paliar estos déficits sociales. Veámoslo con
algún que otro ejemplo práctico.

Pensemos en una persona con fobia social, por
ejemplo; indudablemente que un paso importantísimo
para salir de ese estado de ansiedad, es sin duda algu-
na decidirse por ir a un psicólogo o terapeuta, y si se
ve con perspectivas amplias, esa es innegablemente la
primera acción positiva encaminada a resolver su pro-
blema. Pero no todas las personas con fobia social se
atreverán a dar ese primer paso. Puede serles mucho
más cómodo hacerlo de otra forma, que no tiene por-
qué ser mejor ni peor, simplemente es otra alternativa:
desde su casa y con un teclado y un monitor. Sí esa
persona puede ser capaz de sentarse delante de su
ordenador, conectarse a Internet y escuchar a otra
persona que está conversando con ella para superar su
situación personal, ya habremos iniciado una situación
de intervención terapéutica, y no ha necesitado para
ello intentar vencer sin medios algunos su primer gran
miedo, que no es otro que el de salir de su casa. Ya
hemos conseguido nuestro primer gran objetivo, que
esa persona acepte que tiene un problema que no es
capaz de resolver por sí misma, y para intentar darle
solución, acuda a un profesional en la materia, aunque

ese profesional lo haga desde un ordenador y no
desde detrás de la mesa de su despacho. 

Una vez esa persona ya haya adquirido las herra-
mientas necesarias, será capaz de seguir el tratamiento
en consulta si así lo consideran oportuno las dos par-
tes, pero no es mal comienzo. La terapia no tiene por-
qué abordarse de forma exclusiva a través de Internet,
ni tan siquiera sería lo recomendable en todos los
casos. Más certeros serían los resultados y la generali-
zación de los mismos en el tiempo, si esa terapia tuvie-
ra su continuidad en el despacho, en citas puntuales
de seguimiento. Quizás Internet nos sirva para romper
«barreras iniciales» y afianzar un adecuado «clima te-
rapéutico».

No hay por qué limitar este tipo de intervención ni
mucho menos a personas con sintomatologías fóbicas;
no se pretende hacer tal afirmación limitadora. Pen-
semos por ejemplo en personas enfermas, con disca-
pacidades físicas o minusvalías que les hace imposible
o muy difícil (cuanto menos incómodo) desplazarse de
su domicilio o residencia hasta la consulta del terapeu-
ta, pero a las cuáles no les es complicado acceder a
Internet para comunicarse con otros. Incluso pense-
mos en personas con deficiencias auditivas, de lengua-
je, etc.; para esas personas Internet puede ser su mejor
terapeuta, en algún caso concreto, su único terapeuta.
Y qué no decir de la comodidad y flexibilidad de hora-
rios que este método supondría. Las sesiones no tie-
nen porqué ceñirse a los clásicos horarios de tarde o
mañana, sí a las dos personas les viene bien, igual es
buena hora las dos de la madrugada, o las tres, o tal
vez un domingo (esas pautas las marcarán de forma
consensuada tanto terapeuta como paciente, pero
lógicamente la flexibilidad de horarios se antoja más
factible que con el sistema tradicional). Este apartado
nos hace valorar otros aspectos ajenos al paciente y
que si servirían de ventaja para el profesional (el aho-
rro en costes económicos y de infraestructura que
supondría para un psicólogo establecer una consulta
«virtual» u «on-line»). 

No se trata de defender éste como el mejor me-
dio, siempre será mejor el contacto persona a persona
real, en una misma habitación, pero no limitemos
nuestro propio trabajo, nuestra propia valía, no limite-
mos a las personas, no pongamos barreras, demos fa-
cilidades, y quizás, esta vía sea una forma de hacer
más cómodo el tratamiento para muchas personas, y
en el fondo, que es de lo que se trata, de ayudar a más
pacientes, que ahora no se atreven a dar el paso de ir
a una consulta, o simplemente no pueden darlo por
impedimentos físicos o de tiempo. Los avances en la
comunicación de nuestro siglo no deben de quedar al
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margen de los avances en la ciencia, y por supuesto,
en las ciencias humanas, que también se han produci-
do en estas prolíferas décadas. La correcta comunica-
ción terapeuta-paciente, es sin duda la clave del éxito
terapéutico, e Internet no supone una limitación para
tal hecho, más bien todo lo contrario.

Entremos ahora en aspectos más «técnicos» de lo
que sería este tipo de intervención. Retomemos para
ello algunas de las preguntas que más arriba quedaban
sin contestar. ¿Por Internet podemos escuchar a la otra
persona? Es indudable que los avances hoy día logra-
dos en el mundo de la informática, y más concreta-
mente en el de la comunicación a través de Internet,
han posibilitado que las conversaciones orales sean
todo un hecho. Así programas como el Netmeeting o
similares, nos permiten tener semejante servicio. Así,

gracias a este programa, uno puede hablar en tiempo
real con otra persona conectada desde otro ordena-
dor, que por supuesto, puede estar en cualquier parte
del mundo. Aquí no es necesario teclear nada, con un
micrófono y unos auriculares es más que suficiente.
Es, por así decirlo, como si estuviésemos hablando con
alguien por teléfono, pero con el aliciente añadido de
que también, y si posee cámara de videoconferencia,
podemos estar observándolo mientras hablamos.

¿Es posible a través de Internet contestar a otra
persona en tiempo real? Por supuesto, no hay más que
ver a miles de usuarios que día tras día pasan horas y
horas conectados al chat. ¿Qué es el chat? El chat no
es ni más que una conversación, que por supuesto no
se limita a una sola persona, que transcurre en tiempo
real, y que se hace a través de la Red; es decir, básica-
mente funciona así: uno entra en un programa de chat
o en una web que contenga un chat, se mete con un
nombre o nick (el identificador que los demás verán en
pantalla y por el que lo reconocerán y se dirigirán a él),

y elige un canal o un sitio temático donde hablar. Allí
habrá otras personas, identificadas cada una con su
nick o nombre, y uno podrá hablar o bien para todo el
canal, es decir, lo que escribes lo lee todo el mundo
que está en tu misma habitación o canal, o bien podrá
hablar en privado con aquella persona del mismo
canal que desee (conversación totalmente privada, a la
que no tendrá acceso ningún otro usuario del chat).
Además, si entendemos que hay varios chats en los
que es posible estar en más de un canal a la vez, las
ventajas que esto abre son enormes. Pensemos en un
posible canal relacionado con la intervención ubicado
dentro de una web relacionada con el mismo tema;
por ahí es por donde deben dirigirse los esfuerzos; está
claro que cualquier otro camino sería hacer cualquier
otra cosa menos terapia psicológica.

En cuanto a aspectos pun-
tuales de la intervención psico-
lógica, como puedan ser el se-
guimiento, la elaboración y
cumplimiento de autorr e g i s t r o s
o similares, está claro que me-
dios como el correo electróni-
co, se me antojan enorm e m e n-
te interesantes. El correo elec-
trónico es como el buzón de
nuestro piso o casa, sólo que no
necesitamos que el cartero nos
traiga la carta para leerla, me
explico, igual que cuando noso-
tros mandamos una carta a un
amigo, por ejemplo, cuando él

nos contesta, dependemos del servicio de correos para
hacérnosla llegar, pues aquí no, una vez que la otra
persona conteste nuestro mensaje o «carta», la llegada
hasta nuestro «buzón» o dirección de correo electró-
nico, es prácticamente inmediata, cuestión de segun-
dos o de pocos minutos, lo que posibilita que la otra
persona pueda también, de forma casi inmediata, ac-
ceder a dicho mensaje. Esto, aplicado a la clínica, es
de vital importancia. Así si, por el ejemplo, el paciente
queda en enviar todas las noches antes de acostarse la
hoja de autorregistros donde indica frecuencia, hábi-
tos, número, emociones y personas asociadas, etc. a la
conducta de fumar (por ejemplo), el psicólogo sabe
que cuando por la noche abra su correo tendrá esa
información en su ordenador, podrá sacarla por la
impresora, y podrá tener día a día información detalla-
da de cómo va el tratamiento. E igual ocurriría con el
paciente; la respuestas a sus dudas o preguntas, podría
recibirlas sin excesiva demora por e-mail o correo
electrónico, convirtiéndose este aspecto, además, en
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Se denota sin duda alguna, una visión optimista sobre las
posibilidades reales de una intervención psicológica a través
de Internet, aunque no estamos hablando de que sea la
situación ideal, que ni mucho menos lo es, pero sí, de que
es una alternativa más que factible para muchos pacientes, 
y por qué no decirlo, para muchos terapeutas.



un medio de reforzamiento y adherencia a la terapia.
No podemos obviar tampoco la importancia de los sis-
temas de videoconferencias. Y es poder hablar con
alguien y observar sus movimientos, sus posturas, sus
ademanes, sus gestos, y viceversa, es otro de los gran-
des aspectos, a cuidar en una intervención, e Internet
no nos deja cojos en este aspecto tampoco. Bien es
cierto, que aún no son muy habituales los usuarios que
hacen uso de este sistema de videoconferencia, no
tanto por su coste, que para las posibilidades que tiene
no es nada excesivo, sino más bien, por sus limitacio-
nes técnicas, ya que sobre todo el problema de la len-
titud en la comunicación es ahora mismo muy habi-
tual, aunque también es cierto, que los avances en este
sentido son enormes, y en breve, podemos estar segu-
ros de que problemas como el de ahora serán historia.
En el fondo la competencia entre compañías que ofer-
tan este servicio, y sobre todo la irrupción en el mer-
cado de la línea ADSL, han mejorado considerable-
mente este déficit en la actualidad. Además, están cer-
canos los tiempos en los que bastará con una toma de
luz para estar conectado, sin necesidad de modems,
líneas de teléfono o similares, lo cual imaginemos la
comodidad que para el usuario supone, además de
otras mejoras estéticas.

Pensemos, por ejemplo, en las indudables ventajas
de aplicar medios informáticos y de navegación por la
red en la terapia infantil, más concretamente en el
entrenamiento a padres de las técnicas y métodos que
emplean los terapeutas en las sesiones. De semejante
manera que en algunas clínicas o gabinetes se usan los
espejos unidireccionales para observar la conducta del
niño y el entrenamiento que el terapeuta lleva a cabo
con él (dichos métodos fueron muy utilizados en el
estudio del apego), también podríamos utilizar las
cámaras de videoconferencia como medio técnico
para que los padres puedan observar qué procedi-
mientos son útiles con su hijo en una intervención con-
creta (y además de esta manera quedan superados
muchos miedos y reticencias que presentan algunos
padres a la hora de dejar a sus hijos con personas aje-
nas o desconocidas de su ámbito social). 

1. Reflexión final
Haciendo, pues, un breve resumen de lo expues-

to en estos párrafos, se denota sin duda alguna, una
visión optimista sobre las posibilidades reales de una
intervención psicológica a través de Internet, aunque
no estamos hablando de que sea la situación ideal, que
ni mucho menos lo es, pero sí, de que es una alterna-
tiva más que factible para muchos pacientes, y por qué
no decirlo, para muchos terapeutas. 

Otro tema es cómo implantar semejante interven-
ción, lo que ocurre es que esto es material más que de
sobra, como para debatirlo en otro artículo, y tal y
como dije en líneas anteriores, esto no debe ni tiene
que hacerse de cualquier forma o manera, ni con cual-
quier persona o profesional. Esto debe tener sus re-
glas, sus normas, para que su funcionamiento sea el
adecuado, y por supuesto, y como trabajo que es, su
remuneración proporcional, igual que si de una sesión
en un gabinete o clínica se tratara. Por eso digo, que el
primer paso, aceptar que es posible, ya está dado, o se
está en ello. Ahora el cómo y cuándo es lo que está
todavía por ver, pero no creo que pase mucho tiempo
hasta que se lleve a cabo con total éxito. Creo que con
la cuestión que este artículo plantea entramos en un
posible debate no sólo amplio, sino plenamente inte-
resante y lleno de posibilidades, a la espera de que
alguien las descubra y se dedique de pleno a ellas.
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